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JESUCRISTO Y EL RAOIO.NAUSMO. 

O litti'lo til lii) iiiiiv ()l»i;.r.in|i) l le­

ga al UNti<'iiii) o h i r s - víoliin» 

uxpi >loiia<ltís is |)i'»|ii.ij 11'»> V iilu 

C.l l i - Ull llKlil'i rU •; é ln •nnV :UÍtM|-

t'.'U su cuiili-tiici |.r t inlii-ii'li» ili'S-
|ii)j,irle (K; i.'>! > .-su 11<' >ie iiii'.>k.l(is 
y viiiudiís, ciiiiiMo !> ruó t»! cu­
ino ha qutriJi» [)roseiit;iile, apare­
ce intacto y aun, si c ib'*, mas bello 
y nitiritotio de lo que lia tnotivado 
8US insonsit. s diatribusy utninos(M 
dicterios. 

Una sola CKí-a ainp.icií Its.sintíi't*' 
cida, y es «¿I auto gros -ro d;i las 
injuria.s y calujniii.i.s. Pero,si «.so es 
una verdad qutíla vemos •••MIIÍI mu­
da harto á m-Míudo, en c; ríil)¡()liiiy 
otros enemigos, qu- mas inif'lig.!..ti!s 
y previsores, O'imo ül eiobe|rS)di! a 
sir'íua que atr le \i |>r.-ci|>i.;Hi CDII 
su canto; como el lehitable ariMii 
qu'í á fuerza de h ila:jar arioi) i el 
alma y embarj^a el uso de los s.mti-
dos, etn[)iezan pur inustr irsn apolo 
gistas de lo mas smto y ilivino, con 
tul que se K'S preS'^nttí ocasión <le 
derramar una ;<ota de ponzoña en 
la brillante y p-rfumada copa deoro 
que üfieon á su víctima inocen 
te. 

listos siiii los enemigos que de­
ben temei se, y asi como una })e-
quüña partK de un veneno heroico 
dostiHiye tpdo el efecto balsámico y 
nuttUivo de un alimento, asi tam­
bién en la materia qae nos ocupa, los 
•nemigos que hemos de comoatir 
*on aquello.s que tratando de la na­
turaleza de Jesucristo á quien lla-
|T»an Hijo del hombre, le prodigan e' 
incienso de lo que en un ser huma-
J>o pudieran llimaise lisonjas des 
Pue* de teñirl" las flores de una 
elocuencia deslumbradora. El ra-
^^íoudixmo ve iiniramentenn su n«-
turaleíi compleja al Hijo del hom­
bre, dotailo de una moralidad sin 
eÍ««nplo y de un talento y de una 
fuerza do carácter superiores á 
cuanto» le han precedido. Los ra­

cionalistas con este lenguaje d«jan 
di; lierlo: ni toda su lógica, ni lodo su 
ideal, niel ítnaitsis ni.is diminuto ó 
ingoiiioso, podrajauíait ocultarles el 
abouiUMÜe .-.us premisas, porque ese 
gigiiile do ciouciu Uíoiul y virtud, 
a« coUMei tu en un aüorlu el mas di-
toi me y menuü viable al IraUa' de 
Jesucristo. 

Pues qué ¿será moral y juálo el 
que a BUülendai: talla á la verdad el 
qiJi' se lluiiia bijo de Dios, sin serlo, 
tí\ quí.' .se sirvedovsu iiitelig'.'nciapa-
ra i;i,yuñur á los demád y ti que 
u.«iuipa un atributo esencial de su 
Creador? El (¡ue auíoriza la mentira 
hace que se dude de la verdad, y no 
hay ningún fin, por bueno qie sea, 
que pueda compensar este mal in­
menso que degrada al hombre y 
hi''gt la omnipotencia de Dios, que 
siendo rey y señor de tolos los po-
dert'S (5 inteligencias, tit'ne de sobra 
m'jores armüsqut' la moníira y la 
fic.;ion, pma guiará la humanidad 
por lu Süfida dil bien, de la justicia 
y de la viitu'd, al término de una 
gloria divina ó inmarcesible. ¿Será 
que Dios no so ocupa en e-as pequene­
ces de los actos humanos, y como 
en un piélago de arena en revuelto 
lorbellino, d"ja al azar á la liuma-
niilad vivienli', para luego coiona"*-
la, ó hacer queseanodade? Ese Dios 
tan lisonjero para los malvados que 
no saben di.stinguir la gloria intrín­
seca y estrinseca de Dios, é igno­
ran que una es la esencia y la otra 
los accidentes, conduce al at-ismo. 
Dios tiene que .ser Dios,-ó no ser sino 
una palabra vana, unstgno or.d ó es­
crito sin objuto: quitadlo uno tan 
BOlo de sus auibutos esenciales y 
desaparece del raciocinio ya que no 
puede desap.irecer de la realidad: es­
to fuera lo mismo que si nos empe-
ñiíramosen suprimir untado de un 
triángulo, sin que desapareciese es­
ta figura. Yo quiero por un momen­
to ser racionalista, esto es, yo quiero 
servirme de sus propias armas para 
probarlos que si raciocinan, no son 
razonables; pues el mismo racioci­
nio les patentiza su error. Elevad 
cu.»nto queráis» á Jesucristo sobie 
los demás hombres; si le negáis su 
divinidad, además del absurdo en 

que incurrís, lo dt!J;i¡s en la peque­
nez de un aborto ó en el caos de la 
nada. Le quitáis el inlinito, y lo fi­
nito y limitado por gruiileque .sea, 
se desvanece y evapora ¡Quéle im­
porta al leñador quu .se lialla en la 
cima del masencuoibra.lo monte, pu­
ta considerarse mas próximo á las 
estrellas inflnit im> iiio dist uites, que 
«I pastor que apatioiiti su rebaño 
en un hondo ysombí lu valle! 

¿No fuera ridiculo ponderar es­
ta diferencia? Nosoiros adoramos 
á Jesucristo Hijo de Dios humana­
do: le adoramos con su frente en 
el infinito coronado de las inmensas 
estrellas que pueblan el universo; 
como Dios, in ccesiblo á las mira­
das da los mortales; como hombre 
•1 mas perfecto, y Ho>lia pura de 
oblación que satÍMfjce á lajustiuia 
divinn para redimir al género hu­
mano. ¿Queréis que OA espliquemos 
tales misterios, cu.mdo vosotros 
no podcis esplicarnos en buena ló­
gica al que llam.iis simplemente 
Hijo del Hombre? Cubrámonos con 
el velo mi&terioso de la fé, cuyos 
hilos tie quu está tegido se conver­
tirán en rayos de luz divergentes, 
para que por ellos podamos vis­
lumbrar en horizontes ilimitados, 
la inmensidad del Supremo Ser, la 
divinidad de Jesuei isto Hijo de 
Dios y seremos justos y razo­
nables. 

Yo quiero presentaros en el tem­
plo en donde Jesucristo todavía jo­
ven, híjf> de un artesano, en su 
naturaleza humana, como vosotros 
lo suponéis, se presenta ante los 
sáblo^ y^dpctor^s d« aquel tiempo. 
Supongamos que por una coinci-
dancia casual, hubiesen allí conver­
gido los filósofos de Grecia,, de 
Roma, de Egipto y de la Palestina; 
y qus en medio de esta asamblea 
mil vtces superior al Sanhedrin que 
mas tarde ha de condenarlo, les 
dice: «Yo quiero hacerme dueño 
del hombre; quiero ejercer sobre 
¿1 un pleno dominio; quiero que 
adore lo que hasta ahora ha abor­
recido, y quiero que aborrezca lo 
<me hasta ahora ha adorado; quiero 
que vea la gloria tn lo que ahora 
no va mas que humillación y que 

tonga por humillación lo que ahora 
le parece todo gloria; que encuen­
tre la díbil victima en el marti­
rio su mayor triunfo, y en los'an­
tros y desiertos el penitenta sus al­
cázares; el pobre su t soro en la in­
digencia, y la miseria en las rique­
zas que ambiciona el egoísmo; en 
una palabra, quiero que en adelan­
te vea las cosas al revés de como 
hasta ahora ss han presentado, sin 
compartir la gloria do llevarlo á 
(afecto, ni con el orgullo da la cien­
cia, ni con el seductor halago de los 
placeres. El hombro ha de hallar 
su libertad en la «ontinua' sujeción 
á mis leyes; su paz y tranquilidad 
del alma, en la continua guerraá sus 
pasiones. > 

¿Y quién eres tq, j ó venial aaare-
no?—lo preguntarían aquel ios sabios 
doctores, después de mirarse ató­
nitos unos á otros, y acabando por 
soltar una sorna carcajada,'-*-Poutíd 
en el plalillo de una balanza todo el 
puso de la ciencia, el culto supers­
ticioso á ios Ídolos, laS leyes y cos­
tumbres de los pueblos, el inceuiivo 
de las pasiones y cuanto<os sugiera 
el talento y la historia: yoharéba-
jar el otro platillo en vebl! caída 
con un solo peso.-¿Que fuerza tie­
nes para coiiáeguirlo? Es acaso la 
palanca de Arquímedes?.. Tan solo' 
una palabra. - ¿Cuál es esta palabra 
tun poderosa?—Soy i)ioí—¿Acítso 
lo ores?..—iQuó me importaron tal 
que el mundo lo creal.. 

Hó aquí, racionalistas,-al Hijo del 
hombre que vosoti^üs queréis entio-
miar, síu raoiab ni virtud) ni cien­
cia, como un aborto que no eS via­
ble. ¿No es ' 'vettladque Jos beofaos 
debian probar uña completa locura? 
Pues bien, después de diez j nueve 
siglos, registrad las páginas de la 
historia, y ved si todo eso que el mas 
racionalista, hubiera calificado de 
absurdo é inmoral hasido una reali­
dad; y, si queréis ser razonables, ve­
réis en Jesucristo, Hijo de María, al 
Uijotambicn de Dios, cuyo atributo 
se lo oyeron (lar al mismo cielo lai 
aguas salutíferas de I Jordán. ' 

En estoji días la Iglesia celebra stt 
redentora! muerte; la inocente^'icti"' 
maes inmolada y la natural«ztf'^'ste 
ds luto; cuando los mortii|M'Ad''flo« 


